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La pandemia nos ha golpeado como jamás nadie hubiera 
podido pensar. Al igual que sus consecuencias. Nos ha 
emplazado a constatar nuestra verdadera medida, frente 
a frente, a todas las sociedades, a todas las estructuras, 
a todas y cada una de las personas. Ha puesto de 
manifiesto, sin la menor clemencia, algo que preferiríamos 
olvidar: somos vulnerables; estamos heridos.

Para afrontar el reto, hemos recurrido a la 
responsabilidad, hemos unido nuestras fuerzas. Porque 
sabíamos que esa era la única manera de hacerlo. La 
comunidad de hablantes de euskera también ha sufrido 
la influencia de la pandemia, especialmente a nivel de 
uso. Y por grande que sea el compromiso y el trabajo 
realizado por las instituciones públicas, no hemos 
podido responderle como hubiéramos deseado. 

Pero los y las euskaldunes no podemos hacer 
abstracción de un componente ineludible de 
ese inmenso y admirable esfuerzo social, de un 
componente que depende únicamente de nosotros 
y nosotras: debemos hacer frente en euskera a 
la crisis mundial; debemos recorrer en euskera el 
camino que ha de conducirnos desde las tinieblas a 
la luz; sanaremos en euskera, en euskera curaremos a 
nuestra sociedad; abrazaremos en euskera a toda la 
humanidad. Porque somos uno. Porque el euskera nos 
une al mundo.

Esa es la aportación que los y las euskaldunes –es decir, 
aquellos ciudadanos y ciudadanas del mundo que, 
en una u otra medida, vivimos en euskera– hacemos 
al desarrollo humano usando el euskera más, con 
más y en más ocasiones. He ahí el valor añadido que 
aportamos a la gestión social avanzada.

Adoptamos de manera individual, claro está, el 
compromiso de vivir cada vez más en euskera. Porque 
ese esfuerzo personal es el pilar fundamental de 
cualquier progreso, de manera muy especial en los 
procesos sociales más complejos, y el que conduce a la 
revitalización del euskera es exactamente eso: un proceso 
social complejo, con multitud de aristas y facetas.

Bien lo sabemos los y las euskaldunes de todo el mundo.

Sabemos, entre otras cosas, que los y las euskaldunes 
formamos una comunidad de hablantes, y que en 
Euskaraldia el impulso que parte de la voluntad 
individual es el motor para superar los obstáculos que 
van surgiendo a nuestro alrededor a la hora de utilizar el 
euskera más, con más gente y en más ocasiones. 

Pero sabemos también que nos es imprescindible 
agruparnos. Porque el vector que vincula entre sí al 
euskera y los y las euskaldunes se proyecta en un doble 
sentido: el euskera hace de nosotros un pueblo; la 
comunidad euskaldun hace del euskera una lengua de 
presente y de futuro.

Los más señalados avances del euskera han provenido 
siempre del mismo principio: de una estrecha relación 
entre compromiso personal y social; de la sólida 
decisión de responder en euskera a las necesidades 
de cada momento; de la labor de las instituciones y 
sociedad vascas y de cada uno de nosotros y nosotras 
en el empeño común de lograr que el euskera sirva de 
pavimento al camino hacia el futuro.

Euskaraldia nos ofrece de nuevo este año la ocasión y 
el instrumento necesario para hacer de la dificultad y 
la crisis una oportunidad. La edición del presente año 
llega, ciertamente, en un contexto complicado, y ello no 
hará sino acrecentar el valor del compromiso de todos 
y cada uno de nosotros y nosotras, incluido el de las 
administraciones e instituciones públicas.

En la edición del presente año, adquirirá especial valía 
la labor de todas aquellas personas dispuestas a ofrecer 
su euskera con entusiasmo y a aceptar de buen grado 
el euskera que se les ofrece. Este año será más decisivo 
que nunca cualquier gesto práctico de cercanía con el 
euskera, tanto si proviene de quienes pueden hablar 
euskera como de quienes, desde otras lenguas, desean 
contribuir a la difusión del euskera.

El esfuerzo por usar el euskera más, con más y en 
más ocasiones se revestirá este año de un especial 
significado: a nuestra decisión de superar la grave 
situación que atravesamos, todos y todas los 
vascohablantes y amigos del euskera le añadiremos la 
determinación de salir adelante en euskera.

En efecto, sabíamos ya que el futuro venía en euskera, 
que el futuro habla también en euskera, y este año 
hemos aprendido algo más: el euskera, necesario 
compañero de camino, nos ayuda en nuestro esfuerzo 
por superar las dificultades. Si nos hemos propuesto 
salir reforzados de la crisis, el euskera nos ofrece una 
excelente herramienta para ello.

Porque debemos revitalizar nuestra sociedad en euskera.

Porque debemos al mundo la voz del euskera.

Porque usar el euskera es nuestra manera de ser 
ciudadanos y ciudadanas del mundo.

Porque el euskera nos hace avanzar.
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